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AYUDA NAVIDEÑA
Hola, me llamo Tom, y os voy a contar lo que nos pasó a mí y a mis amigos en una Navidad pasada.
 Era una noche tranquila, las estrellas brillaban en el cielo oscuro.  Realmente era bonita aquella noche del 19 de diciembre, estábamos ansiosos, porque ya estaba cerca  Nochebuena. Y digo estábamos porque estaba acompañado de mis dos mejores amigos: John y  Michel.
 De repente oímos un ruido muy extraño fuera de casa, así que salimos a comprobar quién era, el ruido venía del almacén abandonado que hay cerca de mi casa, entramos, allí nos reuníamos de vez en cuando para hablar sin que nadie nos molestara. Lo recorrimos de arriba abajo sin resultado alguno. Pero entonces sucedió algo que ninguno de nosotros esperaba: Michel se apoyó en la pared y se abrió un agujero en el suelo a sus pies, por el que cayó  mediante un enorme tobogán. Le oímos gritar hasta que se oyó un  golpe.                                                                                                             

De pronto, después de un largo silencio, escuchamos cómo decía con voz de asombro:
- ¡Chicos, tenéis que ver esto! ¡Es alucinante!

Picados por la curiosidad, bajamos a echar un vistazo. Lo que vimos nos dejó boquiabiertos, allí había miles de paquetes envueltos y sin envolver. También vimos un tubo enorme y a su lado unos seres muy pequeños ataviados con unos ropajes de color verde chillón. Parecía que no nos habían visto, así qué me acerqué al que parecía que mandaba allí y le dije:
- Perdona, ¿Qué sitio es éste? Es que estábamos allí arriba y…
Paré de hablar en cuanto vi su cara, ese extraño hombrecillo estaba pálido como la cera, ahora todos los diminutos seres estaban mirándonos con esos ojos tan enormes.  Entonces el jefe habló diciendo:
- Yo soy Bobby, y me gustaría saber quiénes sois vosotros y cómo habéis venido a parar aquí.

-Yo soy Tom, y estos mis amigos John y Michel. Respondí.
-Bobby, ¿qué es este sitio? ¿Y qué sois vosotros?
-Nosotros somos duendes y ésta es una de las muchas centrales de regalos que Papá Noel tiene repartidas por todo el mundo, aquí se envuelven los regalos que nos mandan desde el Polo Norte mediante este tubo que viene desde allí por pasillos subterráneos.                                                     -¡¿Papá Noel?!  Saltamos todos. 
-¿Trabajáis para él? añadí yo. 
-Sí, es muy simpático, todas las Navidades nos da un regalo a cada duende, ¡Justo lo que más necesitamos o queremos!, ¿Os gustaría conocer a Papá Noel en persona?
-¡Por supuesto! Coreamos los tres.

Así que al amanecer nos pusimos en camino hacia el Polo Norte, nos subimos en un avión que más parecía una nube, de forma que pasaba desapercibido. Desde el avión las vistas eran espectaculares.
Cuando llegamos ya estaba anocheciendo, así que paramos a pasar la noche en una especie de iglú,  iríamos a visitar a Papá Noel al día siguiente.
-¡Buenos días! Oí nada mas despertarme, abrí los ojos perezosamente y vi la cara de Bobby pegada a la mía.

-¡Aaah! Grité,
-¡Qué susto me has pegado Bobby!, no vuelvas a hacerlo.
-Perdona, pero tenemos que proseguir nuestro viaje hacia Papá Noel.

-Es verdad, se me había olvidado, dijo Michel.

-¡En marcha! Exclamé yo.

Así que nos pusimos en camino de nuevo hacia el refugio de  Papá Noel, estábamos muy nerviosos.
De repente nos encontramos en un callejón sin salida, yo ya me estaba dando la vuelta cuando Bobby me retuvo mirando hacia el muro que se encontraba delante de nosotros, entonces Bobby pronunció unas palabras en un idioma muy extraño, y, ante nuestros ojos aparecieron unos portones de hielo enormes. 
Nos quedamos  con la boca abierta,  el duende jefe dio un paso adelante y empujó uno de los portones, ante nosotros se abrió una enorme sala bordada en oro y decorada con piedras preciosas, entramos caminando con lentitud hasta una puerta que a mi me pareció que era de roble, y por fin pasó lo que todos deseábamos que sucediera: al abrir la puerta divisamos una figura vestida de rojo y blanco.

Cuando nos situamos en el centro de la habitación distinguí claramente su silueta en un trono de plata, iba vestido con una camiseta blanca y unos pantalones rojos.
Papá Noel estaba serio, muy serio, eso nos extrañó a mis amigos y a mí, y parecía que a Bobby también, se le había borrado la sonrisa de la cara, nos miró con unos vidriosos ojos de color azul, luego dirigió su vista hacia Bobby y le dijo:

-¿Qué te trae por aquí, viejo amigo? 

-Hola jefe, había venido a presentarte a estos tres niños, descubrieron una de nuestras centrales, pero veo que eso no es lo más importante, ¿qué ha pasado? ¿A qué se debe esa cara tan larga?

-Nos han robado los juguetes.

Después de esa frase hubo un silencio sepulcral, estábamos inmóviles, era como si nos hubieran tirado una losa a los pies. Fue Bobby quien rompió el hielo.
-Pe, pe, pero es imposible, ¿quién ha podido hacer una cosa así?
-El gigante de lava. Respondió Papá Noel.

-¿Y cómo lo ha hecho? Tenemos guardias por todo el refugio y por todo el taller. Es imposible entrar o salir.

-Mandó a su ejército por la noche, y mientras unos distraían a los guardias el resto de guerreros hicieron un agujero en el techo del almacén, metieron los regalos en un saco y se los llevaron en un helicóptero de roca candente al refugio del gigante de lava, en el volcán Tsunami, situado en el centro de la selva del Jerit. Ya no me da tiempo a fabricar más regalos, por lo que este año me temo que no habrá regalos en Nochebuena. 
De repente Bobby se llevó las manos a la cabeza y exclamó:

-¡Los regalos preparados para envolver de las centrales! ¡También se los habrá llevado!

En ese momento sonó una melodía navideña y Bobby sacó del bolsillo un aparato verde, le dio a un botón y se oyó la voz aguda de un duende.
-Aquí Kerat, Bobby, Bobby  ¿Estás allí? Ha sucedido algo terrible.

-¿Os ha robado los juguetes el ejército del gigante de lava?

-¿Cómo lo sabes?

-También ha pasado aquí, en el refugio.

-¿Y que vais a hacer?

-No lo sé pero ya se nos ocurrirá algo, cambio y corto, adiós.

Entonces se volvió hacia nosotros y dijo:
-Tenemos que encontrar una solución.
Estuvimos un rato pensando hasta que Papá Noel dijo:

-Tenemos que ir al volcán Tsunami y recuperar los regalos.

-Nosotros iremos. Propuso John.

-Pero es muy peligroso. Dijo Bobby.

-Queremos ayudar e iremos al volcán, digáis lo que digáis. Sentenció Michel.

-Está bien, pero Bobby irá con vosotros para guiaros. Concedió Papá Noel al fin.

-Tendréis que daros prisa, ya estamos a 21, los regalos tienen que estar preparados para el 24 a las 20:00.
No conseguimos pegar ojo, aunque la cama era muy cómoda.

Aun era de noche cuando nos subimos en el avión-nube, íbamos a tener la aventura más emocionante de nuestras vidas, y nosotros lo sabíamos.

Ya en el aire vimos como Papá Noel nos despedía con la mano, nosotros correspondimos el saludo, estábamos orgullosos de realizar una misión para el mismísimo Papá Noel.

El viaje fue muy largo, cuando llegamos a la selva del Jerit, cuyo nombre procedía de un río de lava situado a los pies del volcán llamado río Jerit, según nos dijo Bobby, bajamos del avión y nos encontramos rodeados de árboles de casi 20 metros de altura, a cuyos pies se extendía una larga extensión de zarzas.

-Vaya lugar más raro. Oí decir a John.

-Hay que seguir las zarzas. Nos dijo Bobby.

Así que en silencio nos pusimos en camino hacia el corazón de la selva.

Cuando estaba anocheciendo apareció ante nosotros un paraje desértico, en cuyo centro se izaba orgulloso un enorme volcán, por cuyos pies discurría un silencioso río de lava, el Jerit.
-Mirad el hueco entre el volcán y el río. Dijo Bobby.

Miramos y lo que vimos no nos inspiró ninguna tranquilidad: Estaba lleno de guerreros de roca que daban vueltas alrededor del volcán. Bobby nos propuso acampar entre la maleza, nos pareció una buena idea, necesitábamos energía para el día siguiente.
Cuando nos despertamos estábamos inquietos, pero ya no había vuelta atrás, así que nos pusimos a pensar como íbamos a entrar en el interior del volcán, cuando a Michel se le ocurrió una idea, usaríamos la misma estrategia que había utilizado ellos para entrar al refugio: John y Michel distraerían a los guardias mientras Bobby y yo nos meteríamos al volcán por una puerta que Bobby había divisado entre unas rocas.
Pusimos el plan en marcha, John y Michel cogieron unas ramas muy grandes y las movieron en el interior de la selva apuntando hacia arriba y luego echaron a correr, de forma que parecía un monstruo huyendo, el engaño coló y los guardias echaron a correr en busca de ese monstruo tan raro.

Aprovechamos la ocasión para abrir la puerta y entrar al volcán. 

El interior estaba tan seco como el exterior.
Caminamos en silencio hasta dar con una puerta tan grande como las del refugio. 

Entramos y oímos una voz muy grave procedente del fondo de la sala, allí de pie al lado de un gran saco, estaba el mítico gigante de lava, el que le había robado los juguetes a Papá Noel.

-Si habéis venido a recuperar los juguetes, estáis perdiendo el tiempo, no os los voy a devolver.
-¡Pero estropearías la Nochebuena y la ilusión de todos los niños del mundo! Exclamé.

-¿Crees que me importa? Lo único que quiero ver es tristeza.

Tenía que entretenerlo, Bobby estaba deslizándose por detrás del gigante en dirección al enorme saco.

-¿Por qué haces esto? ¿Qué ganas tú?

-Antes todos los niños me adoraban por mi poder sobre el fuego, pero entonces llegó él, repartiendo regalos en Nochebuena me robó el protagonismo y quiero venganza, cuando llegue el verano y el sol abrase la tierra repartiré los regalos y los niños volverán a adorarme como antes.
En ese momento Bobby estornudó y el gigante se volvió con un rugido aterrador.

Pero el daño estaba hecho. Bobby, más rápido que el gigante, sacó un bloque de hielo y se lo incrustó en el corazón del gigante, el cual se quedó congelado.

Bobby cargó la bolsa de los juguetes e iniciamos la ascensión por el cráter, yo llegué el primero a la cima y Bobby ya estaba llegando cuando tropezó, dejando caer el saco que quedó enganchado en una roca muy cerca de donde yo estaba, mientras que Bobby también se quedó colgando de una roca, ¿Qué tenía que hacer? ¿Ayudar a Bobby o coger el saco? Entonces supe que hacer, le di la mano a Bobby al mismo tiempo que el saco caía al vacío.
Estaba triste por la pérdida de los regalos pero sabía que había hecho lo correcto.

En ese preciso instante apareció como una exhalación el avión pilotado por John metiéndose en el cráter y ascendiendo con el saco en la parte superior.

Se paró delante de nosotros y nosotros subimos con prisa, el volcán estaba entrando en erupción, pero conseguimos salir a tiempo, desde las alturas vimos la explosión del volcán y como volvían los guerreros de roca al volcán desilusionados por no haber encontrado al supuesto monstruo.
Nos pusimos en camino de nuevo al Polo Norte, esta vez más tranquilos por nuestro triunfo.

Bobby me despertó cuando llegamos, Papá Noel nos estaba esperando sonriente en la puerta, ya con la ropa que iba a utilizar esa noche.

Papá Noel no dijo nada, simplemente nos miró con ojos llorosos y nos abrazó uno por uno.

-Gracias por todo, ahora subíos al trineo, os llevo a casa, pero antes nos dio un paquete a cada uno que nos guardamos en el bolsillo.
Se había acabado la aventura, pero me quedaban los buenos recuerdos.

Llegamos a casa, me despidió con un fuerte abrazo, esperé a que se perdiera en el horizonte y escuchar su característico grito, para sentarme en la cama y abrir el paquete que me había entregado antes de partir de vuelta a casa, lo desenvolví, era un cascabel, un cascabel que guardaría para el resto de mi vida.
FIN

